
Los doce profetas menores

El Mensaje de Cada Profeta, en una sola frase:
http://www.indubiblia.org/los-profetas#TOC-El-Mensaje-de-Cada-Profeta-en-una-sola-frase:

	Joel: 
	Visión de la Edad del Evangelio; la cosecha de Jehová entre las naciones


	Jonás : 
	Vislumbre del interés del Jehová de Israel, en los enemigos de Israel.


	Amós: 
	La Casa de David, ahora rechazada por Israel, un día regirá la tierra.


	Oseas: 
	Jehová, rechazado por Israel, un día será Dios de todas las naciones.


	Isaías: 
	Dios tiene un remanente, para el cual hay un futuro glorioso. 

	Miqueas: 
	El Príncipe Venidero de Belén, y su reinado glorioso. 

	Nahum: 
	El juicio inminente de Nínive, y su desvanecimiento. 

	Sofonías: 
	El advenimiento de una nueva revelación, bajo un nuevo nombre


	Jeremías: 
	El pecado, la destrucción, y la gloria futura de Jerusalén. 

	Ezequiel:
	La caída de Jerusalén, su restauración, y su glorioso porvenir. 

	Abdías: 
	 Por su enemistad contra el pueblo de Dios, Edom perecerá del todo


	Daniel:
	 Los Cuatro Reinados, y el reinado universal y eterno de Dios,

	Habacuc: 
	La seguridad del triunfo final del pueblo de Jehová

	Hageo:  
	El segundo templo, y el gran Templo Futuro. 

	Zacarías: 
	El Rey venidero, su casa, y su reinado de gloria. 

	Malaquías: 
	Último mensaje a la desobediente Nación Mesiánica. 



     Se les llama menores por tener una extensión más breve que los cuatro “mayores”. Para entenderlos hay que situarlos. Anteriores a la cautividad. Fueron diversos y sus profecías son hermosas. Los podemos recordar en síntesis: 7 son anteriores a la cautividad, 2 son compañeros de cautividad, 3 son posteriores al regreso de Babilonia

Anteriores son:
 Amós.  Era pastor en Tecoa, en el desierto de Judá. Predica en el reinado de Jeroboam II, en el Norte, en Samaria. De allí es expulsado por incomprensión y por ser tan duro su mensaje.
    En aquellos años (783-743) no podía ser bien recibido su mensaje, pues había paz todavía y los fuertes explotaban a los pobres. No interesaba escuchar sus denuncias.
 Oseas. Es contemporáneo de Amós. Recoge su desafío y lo convierte en predicación. Su vida personal, dramática y dolorida, se convierte en anuncio. Todavía hoy nos impresionan sus lamentaciones en torno a su infiel esposa y a sus hijos rechazados. Quien conoció de cerca sus desventuras, no pudo menos de pensar en lo terrible que iba a resultar el castigo que se avecinaba.
Si fueron gestos proféticos o fueron realidades sangrantes, poco nos importa hoy. Lo verdaderamente impresionante fue el anuncio que proclamó. En su mensaje se condensa toda la misión de un profeta, de un enviado de Yaweh.
Miqueas.  Era profeta de Judá y actuó antes de la toma de Samaria, el 721, por los asirios y de las destrucción del Reino del Norte, Israel. Reclama la conversión. Anuncia el castigo inmediato. Llama la atención de quien quiera oír su grito de aviso. Sus imágenes son tan vigorosas, que tenían que romper el corazón de los sinceros y llenar de miedo a los impenitentes
Sofonías. Profetiza al principio de Josías (640-609). Su llamada a la conversión tiene ya por trasfondo la destrucción del Norte y el riesgo que representa el poder de Nabucodonosor. Su grito de alerta tiende a que todos se vuelvan a Yaweh, la última esperanza antes del castigo.
Nahum.  Pronunció su breve reclamo profético, hacia el 612. Llama la atención sobre la posibilidad de que en Jerusalén, no pase lo que ya sucedió en el Norte y lo mismo que ha pasado en Nínive, destruida en esa fecha. 
Habacuc. Realiza su breve profecía antes del 612. Es un grito de confianza en que habrá perdón si hay conversión. Es una alabanza a la fidelidad de unos pocos, pero también un alerta a la posibilidad de una obstinación en el mal.
Profetas de la Cautividad
Los profetas no fueron escuchados por el Pueblo ni por sus príncipes. La Cautividad fue el castigo. Samaría y el Reino del Norte fueron arrasados por los asirios el 721. Jerusalén y el Reino de Judá fueron destruidos por Babilonia el 697 y el 686. Ezequiel y Daniel son los mejores exponentes de este período.
Posteriores a la cautividad.
Ageo. El 538 Ciro permite a los judíos volver a Jerusalén y reconstruir el templo.  La empresa es dura y arriesgada, por los adversarios que rodean el pequeño núcleo que se organiza en torno a la asolada Jerusalén. El 520 hace su labor Ageo, pues alienta, ayuda, insiste en que hay que cumplir con la voluntad de Yaweh.
Zacarías. Es contemporáneo a Ageo y realiza su misma labor. Hay que alentar en aquella magna y sobrehumana empresa, pues es lo que Dios espera de aquellos redimidos. Su reclamo está en la restauración de aquel lugar de Yaweh, el cual será la fuente de las bendiciones divinas.
Malaquías  Su nombre significa 'mi mensajero'. Es un libro anónimo, pero que encierra la enseñanza de que hay que conservar la fidelidad en medio de las dificultades. Esto lo grita este mensajero desconocido, o al menos lo escriben hacia el final de la reconstrucción del Templo, hacia el 515. Tal vez Malaquías es el reflejo de otros muchos consoladores que existieron en Israel.
Abdías. El más corto de los libros proféticos (21 versos) se pierde en el misterio del tiempo, desde luego después de la vuelta de la Cautividad. Es uno de esos documentos que reflejan la inquietud que los creyentes sienten ante el riesgo de que triunfe el mal. Alguien lo proclamó y lo escribió.
Joel. Resulta un eco semejante, tal vez escrito hacia el 400, pero que refleja una inquietud por el juicio de Dios cuando no se cumplen sus designios. Es también de alguien que cree que Dios sigue actuando en medio de su pueblo.
El libro de Jonás.  Rompe los moldes del profetismo. Es simplemente la historia breve y sapiencial de un hombre que anuncia la ruina de Nínive y tiene que reconocer la gran enseñanza que hay detrás de todo el Profetismo: Dios actúa, es misericordioso, incluso con los gentiles. si hay conversión y mejora de vida.
Por eso, el Libro de Jonás es la síntesis del profetismo y por eso ha cerrado siempre las ediciones de las Biblias más antiguas, como eran las que regían en las comunidades judías desde el siglo II antes de que viniera el último de los profetas, al que ya los judíos no querrían reconocer.

Profetas anteriores a la cautividad
Oseas
  El mensaje de Oseas ha dejado huellas profundas en el Antiguo Testamento. A partir de él, el simbolismo conyugal se hizo clásico en los escritos proféticos. El Nuevo Testamento, por su parte, cita pasajes de Oseas o se inspira en ellos no menos de quince veces. De una manera especial, san Pablo y el Apocalipsis aplican a la unión de Cristo con la Iglesia el símbolo del matrimonio de Dios con su  Pueblo (2 Cor. 11. 2; Ef. 5. 25-33; Apoc. 19. 7; 21. 2; 22. 17). Y san Juan llevará a su plenitud la revelación inaugurada por Oseas, al afirmar que "Dios es Amor" (1 Jn. 4. 8).
  
  Los 14 capítulo de Oseas son solo oráculos del profeta sobre el abandono. Es decir sólo expone términos recibido de Yaweh para decirlo al pueblo o a laos dirigentes. Oráculos son mensajes celestes, El profeta sólo las recibe y los transfiere a los destinatarios, que son el pueblo

La única plegaria es la que se sugiere en el capitulo 14, en el final del libro
Y es un texto que se sugiere al obstinado idólatra que es Israel. 

Digan a Yaweh  (dice el profeta)

Vuelve, Israel, al Señor tu Dios, 
porque tu falta te ha hecho caer. 
 Preparen lo que van decir y vuelvan al Señor.
Díganle: "Borra todas las faltas, 
acepta lo que hay de bueno, 
y te ofreceremos el fruto de nuestros labios.
Asiria no nos salvará, 
ya no montaremos a caballo, 
ni diremos más ‘¡Dios nuestro!’ 
a la obra de nuestras manos, 
porque sólo en ti el huérfano encuentra compasión".

Entonces responde el profeta el Señor les podrá  responder:
Yo los curaré de su apostasía,   los amaré generosamente, 
porque mi ira se ha apartado de ellos.
 Seré como rocío para Israel:  él florecerá como el lirio, 
hundirá sus raíces como el bosque del Líbano;  
sus retoños se extenderán, 
su esplendor será como el del olivo y su fragancia como la del Líbano.
8 Volverán a sentarse a mi sombra,  harán revivir el trigo,  florecerán como la viña, y su renombre será como el del vino del Líbano
(Os  14. 5-7)


Amos
  Para Amós, en cambio, esa elección era una gracia que implicaba la responsabilidad de revelar a los pueblos el rostro del verdadero Dios, por medio de una convivencia fraternal, basada en el derecho y la justicia. Al ver el sufrimiento y la opresión de los débiles, el lujo y la indiferencia de los ricos, él se convirtió en el testigo insobornable de la Justicia del Señor, "que resiste a los soberbios y da gracia a los humildes" (Sant. 4. 6).
   El amor a los pobres y la primacía de la justicia sobre el culto encontraron amplio eco en el resto de la Biblia, sobre todo, en el mensaje evangélico (Mt. 5. 3, 23-24; Lc. 4. 18; 6. 20; Sant. 2. 5-7)
  En la misma línea que Oseas, pues Amós fue contemporáneo a él, apenas si su libro insinúa plegarias de ningún tipo. 
Sus 9 capítulos se reducen a Oráculos y a predicciones amenazantes, que están a punto de cumplirse por la infidelidad y la obstinación del pueblo de Israel. Amós se mantiene haciendo previsiones, se centra en la amenaza y sus oráculos son aviso para suscitar la conversión
  Les dice el profeta:
Porque yo conozco la multitud de sus crímenes 
y la enormidad de sus pecados, 
¡opresores del justo, que exigen rescate 
y atropellan a los pobres en la Puerta!

Por eso, el hombre sensato se calla en este tiempo,
porque es un tiempo de desgracia.

 Busquen el bien y no el mal, 
para que tengan vida, 
y así el Señor, Dios de los ejércitos, estará con ustedes, 
como ustedes dicen.

 Aborrezcan el mal, amen el bien, 
y hagan triunfar el derecho en la Puerta: 
tal vez el Señor, Dios de los ejércitos,
tenga piedad del resto de José.   (Amos 5 12-15)
Miqueas
    El libro de Miqueas es una recopilación o antología de sus oráculos, realizada por sus discípulos. Pero también se han insertado en él algunos fragmentos pertenecientes a la época del exilio. Entre dichos oráculos merece destacarse el que señala a Belén como el lugar del nacimiento del futuro Mesías (5. 1-5). Este oráculo fue recogido por el Nuevo Testamento para probar que Cristo debía nacer en Belén (Mt. 2. 6; Jn. 7. 42).

¿Con qué me presentaré al Señor 
y me postraré ante el Dios de las alturas? 
¿Me presentaré a él con holocaustos, 
con terneros de un año?
¿Aceptará el Señor miles de carneros, 
millares de torrentes de aceite? 
¿Ofreceré a mi primogénito por mi rebeldía, 
al fruto de mis entrañas por mi propio pecado?

Se te ha indicado, hombre, qué es lo bueno 
y qué exige de ti el Señor: 
nada más que practicar la justicia, 
amar la fidelidad 
y caminar humildemente con tu Dios.
(Miq 6 6-8)
    Y da la razón por qué hasta podríamos pedir el perdón del Señor, ya que los oráculos han reflejado una situación de ignorancia y de alejamiento de dios entre los israelitas pecadores

El Señor apacienta con su cayado a tu pueblo,  al rebaño de su herencia, 
al que vive solitario en un bosque,  en medio de un vergel. 
¡Que sean apacentados en Basán y en Galaad como en los tiempos antiguos!

 Como en los días en que salías de Egipto, muéstranos tus maravillas.
 Las naciones verán y se avergonzarán de todo su poderío; 
se taparán la boca con la mano  y quedarán sordos sus oídos.
 Lamerán el polvo como la serpiente, como los gusanos de la tierra; 
saldrán temblorosas de sus refugios,  irán temblando hacia el Señor, nuestro Dios,  y sentirán temor delante de ti.   (Miq. 7.14-17)

Sofonías
Frente a la corrupción generalizada y a las prácticas idolátricas, Sofonías aparece como un profeta "justiciero", que anuncia el "Día del Señor" como un día de ira y de venganza. Pero él no se contenta con reprobar las manifestaciones exteriores del pecado, sino que denuncia sus causas más profundas: el orgullo, la rebeldía y la falta de confianza en Dios.

A todo esto, Sofonías opone una actitud espiritual caracterizada sobre todo por la pobreza y la humildad del corazón. Es el profeta de los "pobres del Señor". A ellos se anunciaría siglos más tarde la Buena Noticia de la Salvación (Mt. 11.5) y ellos serían los "herederos del Reino que Dios ha prometido a los que lo aman" (Sant. 2. 5).

   Es una profecía breve en tres capítulos a base de breves oráculos, no plegarias,  concretos y sugestivos, los cuáles terminan con palabras de esperanza como estas:

    Yahveh tu Dios está en medio de ti, ¡Es un poderoso salvador! El exulta de gozo por ti, te renueva por su amor; danza por ti con gritos de júbilo, 
 como en los días de fiesta. Yo quitaré de tu lado la desgracia, el oprobio que pesa sobre ti.  (Sof 3.17-18)

Nahum

    Algo parecido se repite en Nahum. El profeta resalta determinados aspectos positivos y esperanzadores. Pero su canto de júbilo encierra, a la vez, un himno de alabanza a Dios, el Señor de la historia, que desbarata todas las pretensiones humanas y libera a su Pueblo. Los ejércitos que derrotaron a Nínive, el prototipo del imperialismo opresor y el enemigo tradicional de Israel, eran el instrumento del juicio de Dios, que tarde o temprano castiga a los culpables.
    El triunfo definitivo del Señor sobre todas las fuerzas del mal, prefigurado en la ruina de Nínive, y el gozo de los elegidos en la Jerusalén celestial. 
El señor es lento para enojarse, 
pero es grande en poder 
y no deja a nadie impune.
 Él camina en la tempestad y el huracán,
la nube es el polvo de sus pies.
 Él increpa al mar y lo seca, 
y agota todos los ríos;
 el Basán y el Carmelo languidecen, 
se marchita el verdor del Líbano.
Pero el Señor es bueno con los que esperan en él, 
es un refugio en el día de la angustia;
 reconoce a los que confían en él
 cuando pasa la inundación; 
aniquila a los que se rebelan contra él
y persigue a sus enemigos en las tinieblas.
(Nah.1. 5-7)
Habacuc
Habacuc no se une al coro de profetas que reprochan al pueblo sus pecados y lo amenazan con el castigo. Lo mismo que Job, él se plantea el problema del mal. Ambos discuten con Dios, pero mientras el primero protesta por el triunfo de los malos sobre los buenos, el autor de este oráculo se queja por el triunfo de las naciones paganas sobre el Pueblo de Dios. 

  Por más que Israel sea culpable y merezca el castigo, ¿no son peores los otros pueblos? ¿Cómo puede Dios convertirlos en el instrumento de su castigo?
 La respuesta del Señor es un llamado a la paciencia. También las naciones paganas recibirán su merecido. Dios hará justicia a su tiempo. Mientras tanto, el justo "vivirá por su fidelidad" (2. 4). Fundado en la traducción griega de este texto, san Pablo lo refiere a la fe que justifica al hombre, librándolo del pecado y dándole la vida de Dios (Rom. 1. 17; Gál. 3. 11). El mismo texto vuelve a encontrarse en la Carta a los Hebreos, dentro de una exhortación a perseverar en la fe (Heb. 10. 37-38).
¿Hasta cuándo, Señor, pediré auxilio 
sin que tú escuches, 
clamaré hacia ti: "¡Violencia!", 
sin que tú salves?

 ¿Por qué me haces ver la iniquidad 
y te quedas mirando la opresión? 
No veo más que saqueo y violencia, 
hay contiendas y aumenta la discordia.

 Por eso la Ley no tiene vigencia 
y el derecho no aparece jamás: 
¡sí, el impío asedia al justo, 
por eso sale a luz un derecho falseado! (Hab. 1- 2-4)
¿¿No eres tú, Señor, desde los tiempos antiguos, 
mi Dios, mi Santo, que no muere jamás? 
Tú, Señor, pusiste a ese pueblo para hacer justicia, 
tú, mi Roca, lo estableciste para castigar.

 Tus ojos son demasiado puros para mirar el mal 
y no puedes contemplar la opresión. 
¿Por qué, entonces, contemplas a los traidores 
y callas cuando el impío devora a uno más justo que él   (Hab. 1- 12-14))
¡Señor, yo he oído tu renombre! 
¡He visto tu obra, Señor ! 
¡En el curso de los años, hazla revivir, 
en el curso de los años, manifiéstala; 
pero en la conmoción, acuérdate de tener piedad! (Hab. 3.2)
En medio de estas cantos de sorpresa y que tienen más de lamento o de amenaza que de humilde petición, de gratitud o de alabanza, es donde este profeta y cualquier de los doce menores, emiten gestos y signos de dolor a veces y de arrepentimiento del pueblo a veces.
El cómo dice el profeta su mensaje tiene también su fuerza: entre la metáfora y el poema hay mucha diferencia, como acontece entre la parábola y el testimonio del hecho real
 

Posteriores a la Cautividad
Ageo
El libro de Ageo, lo mismo que el de Malaquías, nos ofrece valiosas informaciones sobre la penuria material y espiritual de la comunidad judía a la vuelta del exilio. Pero su mensaje está centrado en la reconstrucción de la Casa del Señor, que había quedado interrumpida. "Hay que construir para el Señor una Morada digna de su Nombre y todo cambiará", es la consigna que el profeta repite una y otra vez.

 La "gloria" del segundo Templo será mayor que la del primero, no por el esplendor material del edificio, sino porque hacia él acudirán todos los pueblos con sus riquezas (2. 6-9). Así, Ageo aparece como el continuador de Ezequiel, que veía en el Templo restaurado la fuente de todas las bendiciones mesiánicas. La predicación de Ageo, apoyada por la de Zacarías, impulsó a proseguir con renovado entusiasmo la obra de la reconstrucción, que culminó cinco años más tarde con la fiesta de la Dedicación (Esd. 6. 13-18).

Los oráculos de Ageo concluyen con una promesa hecha a Zorobabel, el alto comisionado del gobierno persa para la provincia de Judá (2. 20-23). Esta promesa, de claro contenido mesiánico, pone bien en evidencia las esperanzas que había suscitado entre sus compatriotas la presencia de aquel descendiente de David, gran promotor de la restauración civil de la comunidad judía, junto con el sacerdote Josué, el animador de la restauración religiosa

  La muy  breve exposición de Ageo sólo pretendía  alentar el trabajo de los recién llegados de la cautividad

   ¡Ánimo, Zorobabel! – ¡Ánimo, Josué, hijo de Jehosadac, Sumo Sacerdote! ¡Ánimo, todo el pueblo del país! ¡Manos a la obra! Porque yo estoy con vosotros.  Y según el compromiso que contraje con vosotros cuando salieron de Egipto,  mi espíritu permanecerá en medio de  vosotros. Adelante y ¡No teman!   (Ageo 2.4)

Zacarías
  Zacarías hace revivir el antiguo mesianismo real, vinculado a la descendencia de David. Pero su estrecha relación con los medios sacerdotales le hace asociar al príncipe davídico un jefe religioso, el Sumo Sacerdote Josué. Esta doble corriente –real y sacerdotal– del mesianismo del Antiguo Testamento encontrará su plena realización en Jesucristo, "nacido de la estirpe de David según la carne" (Rom. 1. 3) y constituido a la vez "Sumo Sacerdote de los bienes futuros" (Heb. 9. 11).
  El Señor muestra su voluntad de que los hombres sean honestos.
    Y así como vosotros, pueblo de Judá y pueblo de Israel, fueron una maldición entre las naciones, así yo os salvaré, y seréis  bendición. ¡No temáis! ¡Que las manos se fortalezcan!
    Porque yo había resuelto haceros mal cuando vuestros padres me irritaban y no me arrepentí,  en cambio, decidí en estos días hacer el bien a Jerusalén y al pueblo de Judá. ¡No temáis!
    Esto es lo que deberéis practicar: dec ir la verdad y dictar en las puertas sentencias que restablezcan la paz;  no penséis en haceros mal unos a otros y no améis el falso juramento. Porque yo aborrezco lo que es malo. (Zac  8. 13-16)

   Pedid al Señor la lluvia en el tiempo de la primavera.  El Señor es el que produce los relámpagos;  él osdará una lluvia abundante,  y a cada uno la hierba en su campo.
    Porque los ídolos dan respuestas vacías, y los adivinos ven visiones engañosas, relatan sueños quiméricos y dan consuelos ilusorios. Y por eso la gente ha partido como un rebaño, están afligidos porque no tienen pastor. (Zac 10.1-2)

    Entonces, en todo el país  dos tercios serán exterminados, perecerán,  y sólo un tercio quedará en él.   Yo haré pasar ese tercio por el fuego, y los purificaré como se purifica la plata, los probaré como se prueba el oro. 
   El pueblo invocará mi Nombre,  y yo lo escucharé; 
        yo diré: "¡Este es mi Pueblo!"  y él dirá: "¡El Señor es mi Dios!". (Zac 13. 8-9)

Malaquías
    El profeta anunciaba el "Día del Señor", que purificará a los sacerdotes, destruirá toda injusticia y dará el triunfo a los justos. 
  Esta restauración del orden moral (3. 5) y del orden cultual (3. 4) culminará en el sacrificio perfecto ofrecido al Señor por todas las naciones (1. 11), que preludia el sacrificio incruento de la Nueva Alianza. En el más célebre de sus oráculos proféticos, Malaquías describe la llegada del Señor, preparada por un misterioso mensajero (3. 1), a quien el Evangelio indentifica con Juan el Bautista, el Precursor de Jesús (Mt. 11. 10).
Dios quiere sacrificios limpios y plegarias puras

¿No habrá alguien entre vosotros que cierre las puertas, 
para que no enciendan en vano el fuego de mi altar? 
Yo no me complazco en vosotros, 
y no acepto las ofrendas de vuestras manos manos.

 Pero desde la salida del sol hasta su ocaso, 
mi Nombre es grande entre las naciones 
y en todo lugar se presenta a mi Nombre 
un sacrificio de incienso y una ofrenda pura; 
porque mi Nombre es grande entre las naciones, 
dice el Señor de los ejércitos.

Pero vosotros lo profanáis cuando decís: 
"La mesa del Señor está manchada, 
y su alimento es despreciable".

 vosotros decís: "¡Qué fastidio!" y me provocáis 
cuando traéis un animal robado, rengo o enfermo, 
cuando traéis esas ofrendas, 
¿puedo yo aceptarlas de vuestras manos? 

14 ¡Maldito sea el tramposo 
que tiene un animal macho en su rebaño, 
lo ofrece en voto y después sacrifica al Señor uno mutilado! 
Porque yo soy un gran Rey, señor de los ejércitos, 
y mi Nombre es temible entre las naciones. (Malaq. 1. 10-14)
Abdías
El profeta clama por la justicia de Dios y anuncia la revancha de Israel contra Edóm. Este será destruido y, a la vez, varios territorios vecinos de ese país serán anexados al territorio de Judá. Así llegará el "Día del Señor" para todos los pueblos
Joel
  Para conjurar las catástrofes, el profeta invita a los sacerdotes a proclamar un solemne ayuno expiatorio y exhorta al pueblo a convertirse de corazón al Señor. Pero la invasión de langostas es para Joel mucho más que un hecho fortuito: en los estragos causados por esa plaga devastadora, él ve la señal y el preanuncio del "Día del Señor" (1. 15), el gran Día final en que Dios intervendrá como Juez de las naciones (4. 12) y Salvador de su Pueblo (4. 20).
  Llega el momento de los peligros, del hambre. Volvemos los ojos al Señor. Llega el momento de la oración. Espera el Señor para ayudar y salvar

 Señor, yo clamo a ti, 
porque el fuego ha devorado 
los pastizales de la estepa, 
las llamas han consumido 
todos los árboles del campo.

 Hasta los animales del campo 
suspiran por ti, 
porque los cauces de agua 
se han secado, 
y el fuego ha devorado 
los pastizales de la estepa (Joel 1.19-20)
Entre el vestíbulo y el altar 
lloren los sacerdotes, los ministros del Señor, 
y digan: "¡Perdona, Señor, a tu pueblo, 
no entregues tu herencia al oprobio, 
y que las naciones no se burlen de ella! 
¿Por qué se ha de decir entre los pueblos: 
Dónde está su Dios?". (Joel 2. 17)
Todo el que invoque el nombre del Señor se salvará, 
porque sobre el monte Sión y en Jerusalén se encontrará refugio, 
como lo ha dicho el Señor, 
y entre los sobrevivientes estarán los que llame el Señor.
 (Joel 3.5)
Jonás
   Este Libro ocupa un lugar destacado en los Evangelios, no sólo por las repetidas alusiones al "signo de Jonás" (Mt. 12. 39-40; 16. 4; Lc. 11. 29-30), sino también por la oposición que establece Jesús entre la fe de los ninivitas y la incredulidad de sus contemporáneos (Mt. 12. 41; Lc. 11. 32). Además, por su insistencia en la universalidad de la misericordia divina, el relato de Jonás es como un anticipo de las parábolas relatadas en el célebre capítulo 15 del Evangelio según san Lucas.

  Jonás desobedece la orden del Señor: vete a Nínive y anuncia castigo. Si se convierten se salvarán. El huyó hacia Tarsis. Una tormenta pone en peligro el barco. La tripulación le lanza al mar. Un gran pez le traga y está tres días en su vientre. Allí levanta a Dios una plegaria.

Desde mi angustia invoqué al Señor, y él me respondió; 
desde el seno del Abismo, pedí auxilio, y tú escuchaste mi voz. 
Tú me arrojaste a lo más profundo, al medio del mar: 
la corriente me envolvía, ¡todos tus torrentes y tus olas 
pasaron sobre mí! 

 Entonces dije: He sido arrojado lejos de tus ojos, 
pero yo seguiré mirando hacia tu santo Templo. 
 Las aguas me rodeaban hasta la garganta y el Abismo me cercaba; 
las algas se enredaban en mi cabeza. 

 Yo bajé hasta las raíces de las montañas: 
sobre mí se cerraron para siempre los cerrojos de la tierra; 
pero tú me hiciste subir vivo de la Fosa, Señor, Dios mío. 
 Cuando mi alma desfallecía, me acordé del Señor, 
y mi oración llegó hasta ti, hasta tu santo Templo. 

 Los que veneran ídolos vanos abandonan su fidelidad, 
 pero yo, en acción de gracias, te ofreceré sacrificios y cumpliré mis votos: 
¡La salvación viene del Señor!". (Jon 3. 2-10)
Jonás predicó  “Dentro de 40 días Nínive será destruida”
   Hicieron penitencia. Dios se arrepintió y perdonó. Jonás se enfado con Dios
Entonces oró al Señor, diciendo: 

   "¡Ah, Señor! ¿No ocurrió acaso lo que yo decía cuando aún estaba en mi país? Por eso traté de huir a Tarsis lo antes posible. 
  Yo sabía que tú  eres un Dios bondadoso y compasivo,
 lento para enojarte y de gran misericordia, 
y que te arrepientes del mal con que amenazas.
Ahora, Señor, quítame la vida, porque prefiero morir antes que seguir viviendo". (Jon 3.1-3)


Jonas salió de la ciudad y construyó una choza para esperar a saber qué pasaba en la ciudad.
El Señor hizo que creciera un ricino en una sola noche para que aliviara a Jonás el ardor del sol que le hacía sufrir.
Jonás sintió mucha satisfacción por el ricino
A la siguiente noche el árbol se secó
Y el Señor suscitó un viento ardiente y agotador
Y Jonás siguió enfadándose con Dios 

El Señor le dijo  
"¿Te parece que tienes razón al enojarte por ese ricino?".
 Y él respondió: "Sí, tengo razón para estar enojado hasta la muerte".

 El Señor le replicó: 
"Tú te conmueves por ese ricino que no te ha costado ningún trabajo
 y que tú no has hecho crecer, 
que ha brotado en una noche y en una noche se secó.

   Y yo, ¿no me voy a conmover por Nínive, la gran ciudad, donde habitan más de ciento veinte mil seres humanos que no saben distinguir el bien del mal, y donde hay además una gran cantidad de animales?"
(Jon 3. 3-10))

